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Resumen 

En las últimas décadas, el estudio de las formas de ocupación rural ha adquirido un papel protagonista en el marco
del análisis de los paisajes antiguos. En este trabajo expondremos una síntesis sobre las diferentes vías de investi-
gación abiertas sobre este asunto, con la finalidad de ofrecer una visualización rápida y eficaz sobre uno de los temas
más complejos que la Arqueología romana tiene hoy en día planteados. 

Palabras clave: paisaje antiguo, implantación romana, villae, establecimientos rurales, vicus, aglomeraciones secun-
darias, explotaciones agropecuarias.

Abstract

The study of the rural occupation modalities has played a major role within the analysis of ancient landscapes over
the last decades. This paper sheds light into current research lines on this field, offering an insight into a most com-
plex issue of Roman Archaeology nowadays.

Key words: Ancient landscapes, Roman settlements, villae, rural settlements, vicus, secondary agglomerations,
Roman farms.

1 Este trabajo se ha realizado en el marco del proyecto
Territorio, jerarquías y estructuras socio-Económicas en la
vertiente norte de Sierra Morena (MINIVS) (HAR2012-
34422) dirigido por M. Zarzalejos. Igualmente, se enmarca
en el Proyecto de I+D: Paisajes de dominación y resisten-
cia. Procesos de apropiación y control social y territorial
en el Noroeste hispano (Padore) (HAR 2012-33774) dirigi-

do por A. Orejas Saco del Valle. Ambos proyectos han sido
concedidos por el MINECO.

2 Contratado del CSIC en la Escuela Española de Historia y
Arqueología en Roma, en la modalidad JAE-Doc del
Programa «Junta para la Ampliación de Estudios» cofinan-
ciada por el Fondo Social Europeo.

1. INTRODUCCIÓN
Los estudios sobre las formas de ocupación rural en

el mundo romano no gozan de una gran antigüedad
pero, desde fines de los años 70 del pasado siglo, han
ido adquiriendo un volumen e intensidad tales que les
confiere un papel estelar dentro de las trayectorias his-
toriográficas de algunas de las más importantes escue-
las de la arqueología occidental. Si comparamos los
estudios sobre el espacio rural hispanorromano con la

documentación generada por la historiografía de otras
regiones del Occidente romano se advierte un cierto
retraso en el conocimiento de los paisajes rurales de
Hispania. No obstante, en los últimos años, se van
acortando distancias al igual que ha sucedido con la
investigación sobre los centros urbanos, cuyo despe-
gue está permitiendo la verificación comparativa entre
los núcleos urbanos hispanos y los de otras provincias
romanas. 
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A favor de este avance debemos señalar el pro-
greso experimentado por las técnicas de investiga-
ción arqueológica y la multiplicación de las excava-
ciones realizadas en nuestro país, que han proporcio-
nado un enorme volumen de reciente y cada vez más
precisa documentación arqueológica, que ha supues-
to el rechazo de la visión tradicional que concebía el
paisaje rural romano como un espacio perfectamente
ordenado y explotado económicamente por la elite
romana desde sus villae. Dicho progreso ha permiti-
do superar esta percepción simplista del poblamien-
to rural predominante hasta los años 90, de tal modo
que, en la actualidad, el mundo rural está siendo ana-
lizado a través de una nueva óptica mucho más posi-
tiva, compleja y rica, presidida por el amplio con-
cepto de “formas de ocupación rural”. Si bien la
investigación actual sigue ocupándose preferente-
mente del estudio de la arquitectura campesina y
trata de definir conceptualmente el término villa, se
ha ido superando esa imagen tan arraigada de que el
campo en época romana estaba poblado solamente
por estos centros que aunaban las funciones residen-
ciales y de explotación agrícola. Así, desde el punto
de vista teórico, contamos ya con un grupo significa-
tivo de trabajos que han desterrado la idea de la villa
como la única forma de explotación rural, destacan-
do la existencia de otras formas de ocupación rural
que, sin embargo, resultan difíciles de diferenciar en
su materialidad desde el punto de vista arqueológico.
Por ello, nos proponemos en estas páginas introducir
algunos elementos para la reflexión a través de un
acercamiento actualizado a la información textual,
epigráfica y arqueológica, que sirva como punto de
partida para afrontar este tema de enorme importan-
cia en los estudios hispanorromanos. En este sentido,
también deseamos poner de manifiesto que uno de
los objetivos de esta aportación nace de nuestra pro-
pia experiencia docente e investigadora. Los estu-
diantes de arqueología y muchos jóvenes investiga-
dores recién graduados se enfrentan al estudio del
mundo rural romano a través de la realización de
Cartas Arqueológicas, evaluaciones de impacto
ambiental, trabajos de fin de Grado o de fin de
Máster, etc. sin unas ideas básicas y prácticas acerca
de la complejidad del paisaje rural hispanorromano
lo que conduce, en ocasiones, a la obtención de
resultados escasamente positivos o, incluso, a la for-
mulación de propuestas interpretativas fundamenta-
das en presupuestos conceptuales erróneos. Aunque
el tema que presentamos en este homenaje a Katia
Galán no coincide con sus líneas de investigación, lo
hemos orientado hacia un interés didáctico en aras de
converger con nuestra compañera en su apuesta con-
tinuada por fomentar el desarrollo de los aspectos
prácticos en la enseñanza universitaria.

2. UNA APROXIMACIÓN SINTÉTICA A LAS INVESTIGA-
CIONES SOBRE LAS FORMAS DE OCUPACIÓN RURAL
ROMANAS EN HISPANIA

1. Una importante línea de trabajo sobre el mundo
rural romano ha consistido en la investigación acerca
de las unidades ocupacionales recogidas por la litera-
tura clásica y la epigrafía (Curchin 1985; Le Roux
1992-93; Martínez Gázquez 2008, entre otros). En rea-
lidad, este tipo de estudios constituyen el fundamento
básico e imprescindible para acceder al conocimiento
de las diversas entidades de ocupación, de su formula-
ción jurídica y su evolución en el tiempo. Como avan-
zábamos más arriba, en este terreno tiene particular
protagonismo el concepto de villa, que capitaliza
numerosos trabajos en la historiografía general, segui-
do de los términos vicus y castellum (Tarpin 2002;
Orejas y Ruíz del Árbol 2010; Aounallah 2010). 

El estudio detallado de las fuentes escritas nos
informa de la existencia, en época altoimperial, de
numerosos tipos o formas de ocupación que se encuen-
tran estrechamente relacionados con la organización y
el control del territorio. Aunque el pagus es la organi-
zación territorial base del sistema donde se encuentran
los diferentes asentamientos que conforman el paisaje
rural de época romana (castella, vici, fora, conciliabu-
la, etc), éstos también participan del fenómeno de la
urbanización, siendo solamente “menores” desde el
punto de vista administrativo con respecto a la capital
(Pérez Losada 1996: 190; Martínez Melón 2006: 127).
En cambio, este sistema de implantación territorial
comienza a transformarse durante el siglo III d.C.,
momento en que la civitas pierde gran parte de su auto-
nomía y, derivado de la paulatina y creciente concen-
tración de la propiedad por parte de las aristocracias
locales, aparecen nuevas realidades en el territorio a
favor de hábitats secundarios tipo castrum, oppidum y
castellum, así como locus, villare y villulae, adaptados
a circunscripciones administrativas con una clara fina-
lidad fiscal (Durliat 1990: 152-157; Martínez Melón
2006). El desarrollo de estas entidades significa un
cambio teórico en la distribución de la población, posi-
blemente a costa de entidades mayores como el vicus. 

La historiografía anglosajona comenzó denomi-
nando a las agrupaciones rurales de mayor entidad
small towns (Todd 1970; Burnham y Wacher 1990) y
la francesa agglomerations secondaires (Maurin 1990;
Petit y Mangin 1994; Massy 1997; Aupert, Fincker y
Tassaux 1998; Fiches 2002), de donde la historiografía
española ha adoptado la nomenclatura. No obstante,
bajo este concepto general y otros que aluden a lugares
de menor entidad se engloban diferentes formas de
ocupación que la investigación tiende a denominar con
términos actuales heterogéneos que resultan difíciles
de aunar en la discusión científica e incluso, en oca-
siones, de adscribir a realidades arqueológicas concre-
tas. Es el caso de las denominaciones que encontramos
en obras de reciente publicación donde las diferentes



formas de ocupación rural aparecen identificadas
como fermes, sites modestes, villages, bourgs en la his-
toriografía francesa (Colleoni, Petit y Sillières 2013:
217), quintas, casais y abrigos en la portuguesa
(Bugalhão 1998). En el ambiente hispano, se emplean
definiciones como complejos de grandes dimensiones
(de 2000 a 3000 m2) o bien edificios de menores
dimensiones y complejidad, edificios aislados, centros
artesanales (Busquets, Moreno y Revilla 2013). A
pesar de los esfuerzos encomiables realizados por los
especialistas a la hora de unificar una terminología que
resulta muy difusa, no debemos olvidar que tanto los
testimonios epigráficos como las fuentes escritas nos
han transmitido términos latinos que sería deseable
adscribir a las diferentes realidades arqueológicas de
las formas de ocupación del campo en época romana.
Por nuestra parte, en esta aportación hemos reelabora-
do un Apéndice terminológico con fines eminente-
mente prácticos y formativos, al que hemos añadido
los términos que hacen referencia a los establecimien-
tos relacionados con las vías, tal y como planteó en su
día Leveau (2002), considerando que se trata también
de fórmulas de ocupación rural, a pesar de que no sue-
len ser conceptualizadas de este modo en la bibliogra-
fía hispana que aborda esta cuestión. Cada uno de los
términos del Apéndice parte de una definición original
contenida en las fuentes textuales a la que se agregan
la información epigráfica y la ejemplificación arqueo-
lógica, siempre que sea necesaria para explicar mate-
rialmente la línea que sustenta la identificación corres-
pondiente.

2. Una segunda vía analítica se ha preocupado, por
el contrario, de indagar en las relaciones de estas enti-
dades reflejadas en las fuentes y su posible correlación
con la materialidad arqueológica a partir de los restos
exhumados. Dentro de los estudios arqueológicos
sobre las formas de ocupación del espacio agrario,
ocupa un papel preponderante el modelo de las villae,
sobre todo, de las tardías y su relación con el fundus.
La definición de la villa romana, objeto de estudio de
numerosos trabajos de investigación, sigue resultando
todavía en la actualidad, un concepto tan general que
en ocasiones carecemos de los argumentos necesarios
que nos permitan determinar con precisión su verdade-

ro significado y su aplicación a la hora de identificar
dicho concepto con los restos materiales aparecidos.
Como es lógico, un lugar común en la mayor parte de
las definiciones al uso es la ubicación extraurbana de
esta forma de ocupación pero, a partir de esta conside-
ración, resulta difícil encontrar una acepción unánime,
precisamente porque las referencias rastreables en la
propia tradición clásica no son tan esclarecedoras
como sería de esperar (Sfameni 2006: 10). De hecho,
una parte de los estudios sobre este particular comien-
zan haciéndose eco de la dificultad de aplicar el térmi-
no villa a un tipo concreto de estructura en el ámbito
rural, ya que, según indicó en su día J.G. Gorges
(1979: 11), los romanos no emplearon un solo término
para designar lo que podría ser una explotación agríco-
la o una mansión más o menos lujosa enclavada en el
campo. 

Indudablemente, la estrecha asociación entre el
pagus y la presencia de villae, que es la condición
esencial para su existencia3, ha llevado a considerar
que el paisaje rural romano, como ya hemos comenta-
do, estaba ocupado principalmente por villae4.
Concebidas como una simple granja, como un centro
de explotación rural5 (definidas en la bibliografía ger-
mánica como villae rusticae) o simplemente como un
lugar placentero de ocio6 o una residencia imperial en
el campo, la villa puede ser confundida con otras for-
mas de ocupación rural, tales como los vici, villare, las
villulae, sin olvidar los praedia que conocemos por las
inscripciones aparecidas cerca de Caesarea en
Mauritania7 y en las fuentes escritas8 que se refieren
tanto a propiedades rurales como urbanas.

Planteada la dificultad para definir la villa, que tra-
dicionalmente se ha considerado la unidad básica de
explotación agrícola del territorio, debemos cuestio-
narnos hasta que punto podemos aplicar el concepto de
villa a las diferentes realidades materiales localizadas
en el ámbito rural hispanorromano. Esta aplicación ter-
minológica se complica si tenemos en cuenta que este
concepto, en época bajoimperial, comporta un sentido
territorial, formando parte de la subdivisión adminis-
trativa de la civitas9. Así pues, la villa podría ser defi-
nida desde el punto de vista constructivo por la apari-
ción de uno o varios edificios (residenciales y agríco-
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3 Serv. Georg. 2, 382; Plaut. rud. 33-34; Ps. Quint. Decl. Mai.
XIII, 2; Letta 2005: 89-90.

4 Numerosos especialistas tienden a definir todos los estableci-
mientos rurales como villae (Smith 1997).

5 Ferdière trató de identificar la villa romana desde un punto de
vista arquitectónico, definiéndola como “une exploitation
agricole comportant une partie résidentielle plus o moins
importante, et construite `en dur´ a la manière romaine”
(1988 (1): 158). Esta propuesta ha sido discutida por otros
autores (Leveau et alii 1999).

6 Gros (2001) aborda la cuestión planteando su función como
una “structure de domination et de profit” así como una

“structure de plaisance”; por su parte, Lafon (2001) ha estu-
diado en detalle las villae maritimae y “lacustres” construidas
por la aristocracia romana entre finales de la República y
comienzos del Imperio para el descanso y el ocio placentero. 

7 Veánse las recogidas en Leveau 1984: 280-282; Pucci 1989:
114-115.

8 Así por ejemplo en Lengrand 1996.
9 Columela (De agr. 1, 4, 8) y Plinio (NH, 18, 6, 1) afirman que

la villa es el edificio del fundus y Varrón (rust. 3, 2, 5) vincu-
la villa con gran propiedad. Del mismo modo, el Digesto (1,
16, 211) define el fundus como ager con aedificium y este
edificio con villa (Martínez 2006: 122).
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las) pero, desde la perspectiva fiscal, la villa constitu-
ye una circunscripción administrativa inferior a la del
vicus10. El espacio de la villa responde a una lógica de
apropiación privada de una parte del suelo para la pro-
ducción y residencia, y en segundo término, para la cir-
culación que los possesores gestionan con fines espe-
culativos, de modo que de centros de gestión de un
territorio pudieron llegar a convertirse en verdaderos
centros de administración fiscal y control de una cir-
cunscripción11. Esta dificultad para definir con preci-
sión muchas de las estructuras exhumadas como villae
ha supuesto una cierta generalización en la bibliografía
más reciente de la denominación de “establecimientos
rurales”12. 

El vicus, en cambio, está constituido por un hábitat
agrupado o aglomeración que ofrece servicios admi-
nistrativos, con sus propios magistri, praefecti y cargos
municipales (Leveau 1993: 469), así como servicios
económicos o religiosos y otros relacionados con las
vías de comunicación (Grenier 1934). A partir del estu-
dio exclusivamente epigráfico de las inscripciones
aparecidas, se han planteado criterios de identificación
de los vici hispanorromanos, que se distinguen por pre-
sentar una cierta autonomía en cuanto al control y
administración del territorio, una génesis claramente
indígena, un cierto carácter religioso y una mayor con-
centración en zonas menos romanizadas (Curchin
1985: 332-338), pero continuamos sin definir con cla-
ridad el perfil arqueológico de un vicus. Analizados
desde el punto de vista teórico parece que existen dife-
rencias hipotéticas entre las villae y los vici, pero pode-
mos preguntarnos si tales distinciones se pueden perci-
bir en el nivel constructivo o material. No cabe duda de
que la realidad es mucho más compleja (Bertoncello
2002; Garmy 2002). 

Si centramos nuestra atención en los testimonios de
villae documentados en Hispania, cabe afirmar que
hasta fechas recientes, las villas hispanas, como la
mayoría de las excavadas en todo el Imperio13 se han
estudiado en función de los aspectos arquitectónicos y
decorativos de la pars urbana mientras las partes rus-
ticae resultaban prácticamente desconocidas, con alu-
siones breves a las zonas productivas y a los fundi con
vagas explicaciones sobre la riqueza del entorno
(Fernández Ochoa, Gil Sendino y Orejas 2004). No
obstante, las intervenciones arqueológicas en las villas

peninsulares han generado un amplio elenco informa-
tivo cuyas referencias regionales han sido reseñadas,
hasta finales de los años 90, en compendios bibliográ-
ficos específicos (Chavarría 1999; Fernández Ochoa y
Morillo 2005). La última década, por su parte, ha sido
pródiga en estudios monográficos de villae tal y como
reflejan algunos trabajos de síntesis (Chavarría 2005,
Chavarria, Arce y Broggiolo 2006) y, sobre todo, se
han celebrado numerosas reuniones científicas de
carácter monográfico. A título de ejemplo cabe citar las
jornadas realizadas en el año 2003 (Noguera 2010), el
congreso de Gijón del 2006 (Fernández Ochoa, Gil
Sendino y Garcia-Entero 2008), así como los de
Tarragona en el 2006 (Remolá 2007), Lérida en el
2007 (Revilla, Gonzalez Pérez y Prevosti 2008 y
2010), Barcelona en el 2010 (Fiches, Plana-Mallart y
Revilla 2013), Cádiz en 2012, Piazza Armerina tam-
bién en el 2012 o Sevilla en 2014. En esta misma línea
debemos anotar la serie sucesiva de monografías sobre
villae publicadas por el ICAC, a las que cabe añadir
nuevas perspectivas sobre estudios regionales de con-
junto como la tesis de Fornell (2005) sobre villas béti-
cas, la monografía de Teichner (2008) sobre las lusita-
nas o las reflexiones de Regueras acerca de las villas
del Duero (2013)14. En mucha menor medida se han
investigado los aspectos socio-económicos de estas
propiedades fundiarias si bien cada vez proliferan más
trabajos sobre las partes rusticae de las villas, concre-
tamente en relación con las áreas productivas (Peña
Cervantes 2010; Salido 2003-2004; 2008 Fernández
Ochoa et alii 2012), siendo la investigación sobre la
caracterización y el territorio de los fundi un tema
todavía pendiente (Orejas y Ruíz del Árbol 2008). 

En cuanto a los vici, no son muchos los restos
arqueológicos hallados en la Península Ibérica que se
puedan interpretar como tales. Sin ánimo de ser
exhaustivos, en el Peñon de Ifach se encuentra un
asentamiento tipo vicus con vocación económica para
la explotación del entorno y que depende de Dianium
(Denia) (Abascal et alii 2007). En el noroeste, este tipo
de hábitat agrupado ha sido ampliamente tratado por
Pérez Losada (Pérez Losada 1996: 189-193 y 2002,
passim) y se citan como vici, entre otros, los de Iria
Flavia,(Padrón), Tongobriga (Marco de Canaveses),
Tude (Tu y) o Vicus Elani (Vigo) (Martins et alii 2005;
Rodríguez Resino 2007: 136). Para la región de

10 Así lo desarrolla Durliat 1990: 153.
11 A este propósito puede verse Pellecuer 2000.
12 Véase Van Ossel 1992: 39.
13 La ingente bibliografía existente sobre este particular

resulta imposible de reseñar en este artículo. Cf. Baldini
2001; Lewit, 2004; Gros 2006; Sfameni 2006; Ortalli
2006; Bowes 2010.

14 En los ultimos años se han constituído grupos de investiga-
ción dedicados al estudio del mundo rural romano, muchos

de ellos vinculados a proyectos de I+D incardinados en la
Universidad o en el CSIC (vid. infra) En junio del 2014 se
ha celebrado en Sevilla un Congreso Internacional sobre
Las villas romanas de la Betica. En relación con el estudio
de las villae adquiere particular relevancia la creación del
Centro Interuniversitario di Studi sull’Edilizia abitativa
tardoantica en el Mediterraneo (CISEM) dirigido por P.
Pensabene y C. Sfameni que trata de integrar a los estudio-
sos interesados en este tema. 



Riotinto se considera la posible existencia de algún
vicus metallus, es decir, agrupaciones propias de la
organización territorial vinculada a las explotaciones
mineras, con funciones claramente fiscales a modo de
cabeceras de comarca (Pérez Macías et alii 2009, 52-
53). En las proximidades de Carteia (San Roque,
Cádiz) se localizó un pequeño vicus alfarero y pesque-
ro-conservero, con sus instalaciones portuarias inde-
pendientes y su propia necrópolis (Bernal et alii 2004;
Blánquez et alii 2005). También se interpretan como
un vicus los restos excavados en el yacimiento de Las
Madrigueras en los entornos de Segobriga (Cuenca)
(Urbina y Morín 2013).

Por lo que respecta a la materialidad contrastada de
núcleos rurales vinculados a la red viaria, si se exclu-
yen las mansiones asentadas en centros principales y
los vici viarii de mayor envergadura, no son muchos
los ejemplos excavados o, al menos, identificados en
tal sentido. En las inmediaciones del campamento de
Aquis Querquennis (Baños de Bande) es bien conocida
la mansio situada junto a la vía XVIII, dotada de un
patio murado exterior provisto de pozo y canalillo de
conducción de agua (Rodríguez Colmenero et alii
1999: 904-907, fig. 4, lám. 2 y 3). También se ha publi-
cado recientemente la mansio de Ildum (Vilanova
d’Alcolea, Castellón), situada a mitad de camino entre
las ciudades de Dertosa y Saguntum (Arasa 2013).
Algunos yacimientos se han interpretado como muta-
tiones, como la ubicada en la ruta Ab Asturica
Burdigalam, en Mariturri (Núñez y Sáenz de Urturi
2005; Núñez y Aquilué 2006) o El Beneficio (Collado
Mediano, Madrid) (Jiménez Guijarro 2008).
Asimismo, en el Tossal de Cal Montblanc (La
Noguera, Lleida) se ha identificado, con alguna reser-
va, una posible statio relacionada con una vía secun-
daria (Rovira y Gasca 1990). Además se conoce la
noticia que nos informa sobre la petición de Simmaco
para utilizar los caballos del cursus publicus en
Hispania (Symm. Epist. 7, 82; Arce 1990: 36-38). 

3. Un tercer camino de investigación pretende,
finalmente, ensayar las posibilidades de abordar el
estudio y categorización del poblamiento rural romano
a partir de métodos prospectivos. Esta vía de trabajo
parte del tardío despegue en nuestro país de la
Arqueología Espacial en los años 80 y se centró ini-
cialmente en una valoración del territorio a partir de
indicadores ecológicos y económicos, orientados a la
generación de modelos de poblamiento y a la observa-
ción de las pautas de su evolución (Ruiz Zapatero y
Burillo 1988). La cristalización de estos planteamien-
tos metodológicos tuvo entre algunas de sus conse-
cuencias la creación de la serie Arqueología Espacial
para canalizar la edición de los encuentros sobre este
asunto organizados por el entonces Colegio
Universitario de Teruel, de la mano de F. Burillo. Entre
los frutos heterogéneos de aquellas propuestas de tra-
bajo se hallan algunos planteamientos metodológicos

sólidos junto a otros resultados que aplicaron mecáni-
camente las técnicas de análisis o que cayeron en inter-
pretaciones estereotipadas y discutibles, según valoró
ya en su día A. Orejas (1991: 211).

De la mano del paradigma postprocesualista al que
se agregó un marcado enfoque humanista, poco des-
pués, se abrirá camino en la Arqueología peninsular
una visión más holística del estudio territorial que cris-
taliza en la concepción del paisaje como una construc-
ción social y, como tal, una expresión cultural de las
sociedades y de los procesos históricos que lo han
modelado. Esta línea conceptual pasó a denominarse
Arqueología del Paisaje y tiene en A. Orejas una de
sus principales teorizadoras en su aplicación a la
Arqueología Hispanorromana (Orejas 1991, 1995-96,
2006, 2008, entre otras). La elaboración teórica y el
conjunto de herramientas y aplicaciones metodológi-
cas que sirven de sostén a esta vía de análisis entron-
can con los estudios sobre el territorio rural romano
emprendidos por la escuela francesa, una parte de
cuyos miembros funda en 1991 la asociación AGER.
Esta asociación se dedica específicamente a promover
la investigación sobre la arqueología y la historia rural
de la Galia romana, edita un boletín anual que alberga
importantes novedades sobre el estado de la investiga-
ción de los paisajes rurales en este territorio y celebra
coloquios bianuales sobre estas líneas temáticas.
Desde algunos trabajos colectivos de referencia
(Favory y Fiches 1994; Pellecuer 1994; 1996;
Ouzoulias et alii 2001), la historiografía francesa ha
ejercido una importante influencia en la investigación
de las formas de ocupación rural en Hispania, como
muestra la colaboración científica establecida entre
investigadores galos y españoles, que se concreta, por
ejemplo, en la coedición de las actas del Coloquio
AGER IX, dedicado al estudio de los paisajes rurales y
territorios de las ciudades del Occidente romano
(Fiches, Plana-Mallart y Revilla 2013). 

Aunque es obvio que no podemos hacernos eco de
la ingente producción bibliográfica existente sobre este
particular, consideramos importante destacar algunas
aportaciones al conocimiento de los paisajes rurales
que se han sucedido en diferentes ámbitos geográficos
de Hispania. Así, en el NE, este tipo de análisis goza
de una importante tradición desde los primeros traba-
jos de M. Prevosti sobre el poblamiento rural del área
de Baetulo e Iluro (Prevosti 1981 a y b) y cuenta con
algunos hitos bibliográficos como el Simposio sobre
villas en la Tarraconense, que atiende también al esta-
do actual de la investigación del mundo rural en época
romana (Revilla, González y Prevosti, 2008 y 2011) o
el proyecto Ager Tarraconensis, del que se derivan
importantes obras colectivas sobre el poblamiento
rural en torno a la capital tarraconense (Prevosti y
Guitart 2010, Prevosti, López y Guitart 2010). Son
destacables asimismo algunos trabajos desarrollados
sobre la zona central y septentrional de la costa catala-
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na en los que se aportan datos de identificación arqueo-
lógica de los sitios (Plana y Revilla 2007).

En el cuadrante NO, hay que señalar las investiga-
ciones generales llevadas a cabo sobre Gallaecia por F.
Pérez Losada, en las que plantea el estudio y caracteri-
zación del poblamiento disperso y agrupado en este
ámbito geográfico y sus diferentes manifestaciones
(Pérez Losada 1996; 2002). Otras vías de análisis
sobre el ámbito galaico emprendidas más recientemen-
te profundizan en los procesos de transformación del
ámbito rural tras el abandono de los castros (Sánchez-
Pardo 2010), en tanto que de otros proyectos interesa-
dos en el conocimiento del mundo rural romano sólo se
han dado a conocer unas primeras aproximaciones
(Rodríguez Resino 2007; Carlsson-Brandt 2011). En la
Asturia Cismontana poseen un peso indudable las
investigaciones llevadas a cabo por el grupo
Estructura social y territorio. Arqueología del Paisaje
del Instituto de Historia del CSIC, dirigido por F. J.
Sánchez-Palencia. En el marco de sus numerosos tra-
bajos sobre los paisajes mineros del NO destacamos
algunos que abordan específicamente el estudio del
poblamiento rural en este ámbito (Orejas 1996;
Sánchez Palencia 2000; Sánchez-Palencia, Orejas y
Sastre 2002; Orejas 2005; Orejas y Ruiz del Árbol
2010, entre otros). En el territorio astur transmontano
cabe citar las recientes aportaciones realizadas por C.
Fernández Ochoa y F. Gil (2011) en las que se revisan
algunas atribuciones de yacimientos a categorías con-
cretas de poblamiento rural y los estudios territoriales
llevados a cabo por O. Requejo (2014) en la cuenca del
río Nora. Más hacia el Oriente, en el sur de Cantabria
y en las provincias de Palencia y Burgos hay que refe-
rir la obra de J. García Sánchez (2010).

Para el Alto Ebro pueden mencionarse las prospec-
ciones realizadas en el entorno de Los Bañales
(Andreu, Lasuén y Jordán 2009) y, sin salir de Aragón,
el estudio sobre el somontano pirenaico, en el territo-
rio de la ciudad de Barbotum (Barbastro) (Chasseigne
2001-2002) o la aproximación al poblamiento romano
de Los Monegros (Giral 2004).

En Extremadura, los primeros trabajos sobre este
asunto se enmarcaron en los parámetros metodológi-
cos de la Arqueología Espacial (Cerrillo y Fernández
Corrales 1980; Fernández Corrales 1983 y 1988; entre
otros), aunque algo después se realizaron también
aportaciones interesadas en el estudio del ámbito rural
lusitano desde perspectivas espaciales, morfológicas,
filológicas o materiales, como las recogidas en sendos
volúmenes editados por la Casa de Velázquez (Gorges
y Salinas de Frías 1994; Gorges y Rodríguez Martín
1999). Más recientemente, este tema constituye el
objeto de interés de un grupo de investigadores del
Instituto de Arqueología de Mérida (CSIC), que tiene
ya en su haber una serie de notables resultados
(Mayoral y Celestino 2010; Mayoral et alii 2013),
entre los que se encuentran también aportaciones

metodológicas (Mayoral, Cerrillo Cuenca y Celestino
2009; Mayoral y Sevillano 2013). Asimismo, en el
ámbito lusitano han de destacarse los trabajos empren-
didos en territorio salmantino por el citado grupo
Estructura social y territorio. Arqueología del Paisaje
(Sánchez-Palencia y Ruiz del Árbol 2000). 

En tierras portuguesas son dignas de mención las
aportaciones de M. Martins sobre el territorio braca-
rense (Martins, Sande Lemos y Pérez Losada 2005;
Martins y Carvalho 2010, entre otras), de C. Lopes
(2003) sobre el área de Beja, de M. J. de Almeida
(2000) sobre el concelho de Elvas y de F. Teichner y
Th. Schierl (2010) en el sur de Lusitania.

En Andalucía, el desarrollo de los estudios sobre
las formas del paisaje rural romano tiene su arranque
en las conocidas prospecciones desarrolladas por M.
Ponsich (1974; 1979 y 1987) en el alto y medio
Guadalquivir, a las que han sucedido otras actuaciones
protagonizadas por miembros de la Universidad de
Sevilla (García Vargas, Oria y Camacho 2002). De
igual modo, hemos de hacer mención a las investiga-
ciones llevadas a cabo por la Universidad de Córdoba
en la Subbética cordobesa (Vaquerizo, Murillo y
Quesada 1991; 1992; Carrillo 1991) y a las realizadas
en Huelva sobre los territorios mineros (Pérez Macías
et alii 2009; Pérez Macías y Delgado 2012) o en el
ámbito de la Tierra Llana (Campos y Gómez Toscano,
2001). En el caso malagueño cabe citar las interpreta-
ciones sobre el área de Antequera (Prieto, Cortadella y
Olesti 2001; Corrales 2007), y en Jaén, los estudios
territoriales concernientes al ámbito minero del sur de
Sierra Morena (Gutiérrez Soler y Casas 2010;
Gutiérrez Soler 2012).

En el SE, reiteramos la mención a los trabajos
sobre diferentes comarcas murcianas (Orejas y
Ramallo 2005; Noguera 1995; 2010) y, ya en el área de
Levante, hemos de referir a la síntesis realizada por
Frías (2011) acerca del entorno rural de varias civitates
alicantinas y, sobre todo, a las investigaciones empren-
didas por miembros de la Universidad de Alicante
sobre el ámbito rural de la Contestania ibérica y roma-
na, que se materializan en algunos análisis interpretati-
vos y en propuestas metodológicas para el registro de
datos sobre el terreno (Grau et alii 2012; Grau y
Molina 2013). En la zona valenciana hay que reseñar
los estudios sobre la ribera del Júcar (Pérez Ballester y
Arasa 2010).

Por último, el interior peninsular cuenta también
con algunos estudios prospectivos sobre el territorio
rural romano en ambas mesetas. En la zona sur podrí-
an mencionarse trabajos en el área de Toledo (Urbina
1999; Rodríguez y Barrio 2003) y Cuenca (Macías
2008). En cuanto a Ciudad Real, podemos incluir den-
tro de este elenco las investigaciones que dos de noso-
tras estamos llevando a cabo en el territorium de
Sisapo y que han comenzado a bosquejar la imagen de
un poblamiento rural asociado a las explotaciones



mineras en la vertiente norte de Sierra Morena
(Zarzalejos et alii 2012 a y b). En la Meseta Norte refe-
riremos las aportaciones de C. García Merino (2007)
sobre el territorio rural en el valle del Duero en época
bajoimperial y de F. López Ambite (2009) sobre el NE
de la provincia de Segovia. Cerca de la frontera hispa-
noportuguesa, las tierras zamoranas están siendo obje-
to de una activa investigación relacionada con las
explotaciones auríferas de la zona minera de Pino del
Oro (Sánchez-Palencia et alii 2010).

Sin haber agotado en modo alguno el repertorio de
aportaciones que fundamentan su base interpretativa
en trabajos de prospección, otro gran conjunto de estu-
dios sobre el ámbito rural romano se orientan al análi-
sis de las estructuras agrarias y han bebido metodoló-
gicamente de la línea de investigación arqueomorfoló-
gica desarrollada desde hace casi tres décadas por la
escuela francesa encabezada por G. Chouquer, M.
Clavel-Lévêque y F. Favory (Chouquer et alii 1987;
Chouquer y Favory 1991 y 2001; Chouquer 1996,
entre otros muchos). Los estudios arqueomorfológicos
en nuestro país se han encauzado al conocimiento de la
estructuración de los espacios agrarios a lo largo del
tiempo. Aunque este enfoque se aparta ligeramente del
asunto que constituye el objeto central de nuestro tra-
bajo, dado que no suele comportar categorizaciones
terminológicas de los asentamientos de tipo rural, no
podemos dejar de aludir a él porque constituye una
base fundamental para el conocimiento del campo his-
panorromano. 

Se dispone de un compendio de obras de carácter
general que abordan los problemas de método y con-
cepto que muestran mayor injerencia a la hora de
investigar las huellas de las estructuras agrarias del
pasado (Ariño et alii 1994; González Villaescusa 1996;
Ariño y Diaz 1999; Ariño 2003; Palet 2005 a, entre
otros), así como de trabajos monográficos que ofrecen
una visión de conjunto sobre el estado de la cuestión
aplicado a Hispania y que contienen referencias a
casos concretos (González Villaescusa 2002; Ariño,
Gurt y Palet 2004). Dentro de estas obras de enfoque
general no puede dejar de mencionarse alguna llamada
al orden que reflexiona sobre los presupuestos teóricos
de partida y la materialidad de los resultados consegui-
dos, al tiempo que revisa de manera crítica algunas
investigaciones sobre catastros en diferentes ámbitos
de la geografía hispana (González Villaescusa 2006).

En el marco de estas líneas de trabajo se han suce-
dido importantes avances sobre el conocimiento de los
paisajes centuriados en el territorium de diversas civi-
tates hispanas. En el NE, la capital tarraconense ha
sido objeto de intensos análisis en la última década
(Palet 2003; 2005 b; Arrayás 2005; Palet et alii 2010;
Palet y Orengo 2010, entre otros), así como también la
colonia Barcino (Palet 1997; Olesti 2008; Palet, Fiz y
Orengo 2009, entre otros) y otros espacios de la actual

Cataluña, como el Maresme (Olesti 1995) o el Vallés
(Flórez 2011; Flórez y Palet 2012; Oller 2013).

En el valle medio del Ebro cabe reseñar los estu-
dios realizados en su día por E. Ariño (1986; 1990) y,
ya en otros ámbitos geográficos, aparte de algunos
ensayos que han suscitado discusión, como los realiza-
dos sobre la colonia Astigi (Sáez, Ordóñez y García-
Dils 2002), hay que referir a las investigaciones reali-
zadas sobre los catastros de Ilici (Gurt, Lanuza y Palet
1996; Mayer y Olesti 2001; González Villaescusa
2007), Augusta Emerita (Ariño y Gurt 1994; Ariño et
alii 1994) y un trabajo ya citado que recoge varias
investigaciones sobre las tierras valencianas (González
Villaescusa 2002). En territorio portugués pueden
mencionarse, a título de ejemplo, las propuestas de
identificación de centuriaciones en torno a Ebora
(Plana 2002) y Bracara Augusta (Carvalho 2008).

Se encuentran también en proceso de estudio otros
modelos de paisajes no centuriados que comienzan a
producir resultados de gran interés para el conocimien-
to de las estructuras agrarias en amplias zonas de la
geografía hispana no sometidas a la formulación del
ager divisus et asignatus. Así, por citar algunos de los
casos más intensamente tratados en los últimos años,
podemos aludir a las investigaciones sobre algunas
zonas pirenaicas como las del entorno de Iulia Livica
(Llivia) (Olesti, Mercadal y Valiente 2005), Andorra y
la Sierra del Cadí (Orengo 2010; Palet et alii 2013,
entre otras). También en los casos de Helmantica
(Salamanca) o Palantia (Palencia) parece indudable su
adscripción en la modalidad de ager per extremitatem
mensura comprehensus (Front. De agrorum qualitate,
7-9), lo que implicaría de facto un cierto mantenimien-
to de los sistemas productivos prerromanos tras la inte-
gración del territorio en torno a la nueva civitas (Orejas
y Sastre 1999; 2003), situación que, según las citadas
autoras, habría que extender a todo el Noroeste. 

3. A MODO DE REFLEXIÓN FINAL
A través de la documentación textual y arqueológica se
observa que el paisaje rural romano se caracterizó por
una notable diversificación. Hoy en día se constata la
existencia tanto de formas agrupadas de ocupación
más o menos asimilables a la amplia terminología con-
tenida en los textos escritos y epigráficos (vici, conci-
liabula, fora, mansiones, castella, pagi) como la pre-
sencia, dentro del ámbito rural, de núcleos dispersos
cuya nomenclatura solo se refleja ocasionalmente en la
documentación textual (villae, casae, aedificia, tugu-
ria), sin olvidar la existencia de simples edificaciones
aisladas vinculadas a la red viaria (mutationes). 

Parece indudable que las villae de considerables
dimensiones han mantenido un especial protagonismo
en la historiografía general del mundo romano debido
al volumen y eminencia de sus estructuras y a la tradi-
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cional dedicación de los investigadores al estudio de
este tipo de residencias. Sin embargo, cada vez son
más numerosos los estudios enfocados al conocimien-
to arqueológico intensivo de determinados territorios o
micro-regiones, que ponen de relieve la existencia de
formas de ocupación de distinto rango que no siempre
permiten otorgar carta de naturaleza a la diversidad, a
veces un tanto confusa, transmitida por la documenta-
ción textual. Por otra parte, el reconocimiento en el
paisaje de las huellas dejadas por estos establecimien-
tos de menor categoría se empieza a valorar de forma
más ajustada mediante investigaciones amparadas en
nuevas técnicas y métodos, cuya aplicación y eficacia
era impensable hace tan sólo un par de décadas. No
obstante, todavía debemos hacer una llamada de aten-
ción sobre este particular puesto que, al cotejar algunos
estudios de fecha muy reciente, un número no despre-
ciable de autores siguen apostando por identificar
como villae algunos establecimientos rurales de difícil
atribución para los que no se dispone de una informa-
ción arqueológica contrastada. Es obvio que la inter-
pretación de los datos de superficie supone un proble-
ma importante a la hora de identificar categorías o for-
mas de ocupación, pero no lo es menos que esta es la
vía más directa, y por el momento creemos que única,
de aproximación al conocimiento de los paisajes anti-
guos. Del rápido recorrido bibliográfico que hemos
realizado más arriba, podría deducirse que existe una
cierta base informativa, al menos nominal, sobre las
formas de ocupación rural en diferentes ámbitos del
suelo hispano. Pero cuando se amplía el zoom se per-
ciben notables diferencias regionales y también impor-
tantes desigualdades metodológicas que atañen no sólo
a la elección del protocolo de trabajos a aplicar, sino a
los planteamientos teóricos que subyacen a éste.
Aunque pueda parecer una obviedad, es preciso insis-
tir en la necesidad de adoptar unos patrones procedi-
mentales genéricos en la toma de datos que permita
homogeneizar las bases informativas, de manera seme-
jante a lo que sucede en una excavación estratigráfica,
donde nadie cuestiona desde hace décadas cómo debe
hacerse el registro. El siguiente paso implica al proce-
sado e interpretación de los datos de cara a definir
jerarquías y modelos de establecimientos. La clasifica-
ción funcional o tipológica de lugares o yacimientos
rurales suele apoyarse en una serie de criterios o ítems,
como el tamaño del yacimiento o la extensión de los
restos, el tipo y cantidad de material arqueológico, la
posición del lugar en relación con determinados tipos
de recursos, etc. Para lograr resultados equiparables
sería conveniente que los criterios a considerar fueran
homologables. Obviamente, esto no significa que su
aplicación deba ser necesariamente homogénea a todos
los territorios, ya que las formas de ocupación rural
manifiestan una cierta diversidad regional que impide
generalizaciones, sino que lo que planteamos es la con-
veniencia de emplear unos mismos criterios y que sean

los umbrales de categorización los que marquen las
diferencias en cada ámbito territorial. Aún con todo, e
intentando no caer en un excepticismo postprocesual a
ultranza, opinamos que la correlación entre las realida-
des identificadas en los trabajos de campo y las figuras
recogidas por las fuentes escritas y la epigrafía seguirá
planteando problemas si se trabaja únicamente con
inferencias derivadas de trabajos superficiales. Un
complemento muy útil para los trabajos de registro en
superficie es la aplicación de técnicas de prospección
geofísica, seleccionando las que mejor se adapten a las
condiciones del área a explorar o, mejor aún, una com-
binación de diversas técnicas sobre un mismo lugar.
Sin embargo, para contrastar las hipótesis funcionales
nos parece imprescindible combinar el programa de
prospecciones intensivas con la excavación puntual en
yacimientos catalogados dentro de categorías diferen-
ciadas. Sólo estos trabajos pueden aportar el armazón
temporal que permitirá valorar los procesos de cambio
en las estructuras agrarias. En este sentido, nos parece
fuera de duda el interés que suscita el análisis del trán-
sito entre la época prerromana y la implantación roma-
na y entre la Antigüedad Tardía y la Alta Edad Media,
ya que se introducen dos momentos de transición que
hacen posible observar los cambios o transformaciones
experimentados por las estructuras rurales o, en otros
casos, las líneas de continuidad. 

Por lo que respecta a las villae, más allá de los sec-
tores residenciales dotados de formas arquitectónicas
monumentales y de amplios programas decorativos, se
impone acometer una investigación mucho más preci-
sa sobre este tipo de establecimientos. A grandes ras-
gos podemos apuntar algunas cuestiones pendientes
como el problema del origen e implantación de las
villae en territorio peninsular, objeto de un activo
debate en algunas regiones como el NE (Olesti, 1997 y
2010) pero prácticamente ausente en otros estudios
peninsulares.

Otro tanto se puede decir acerca de la definición de
este tipo de establecimientos a lo largo del periodo
altoimperial. Se podría afirmar que las villae altoimpe-
riales son todavía las grandes desconocidas debido a
diversos motivos, entre otros, la exigüa conservación
de los restos emergentes. Si bien es cierto que muchos
de los testimonios de estos asentamientos han sido par-
cial o totalmente destruídos por los nuevos edificios
suntuarios no lo es menos que nuestro desconocimien-
to procede, en bastantes ocasiones, de una práctica de
excavación poco rigurosa. En algunos yacimientos
reexcavados recientemente como Almenara
(Valladolid) o Veranes (Gijón, Asturias), se han puesto
de relieve la valiosa entidad de ciertas evidencias
correspondientes a la villa de cronología altoimperial
que antecedió a la construcción de estos complejos
fundiarios tardios. Por el contrario, resulta difícil de
aceptar la pérdida irreparable de estructuras altoimpe-
riales en el caso de otras villae que muestran numero-



sos materiales de esta etapa cronológica en posición
secundaria. Otra cuestión sin resolver es el problema
de la absorción de las pequeñas granjas o villae
altoimperiales que debieron de incorporarse a las
grandes propiedades tardorromanas, asunto éste difí-
cil de calibrar sin un ambicioso plan de excavaciones
a mayor escala que los efectuados hasta el momento
en nuestro país.

En cuanto a la configuración de las grandes villae
tardías, ya hemos señalado líneas arriba que se dispo-
ne de una información apreciable sobre la pars urbana
mientras aún nos hallamos muy lejos de poder definir
numerosos aspectos de estas propiedades en sus zonas
rústicas. De no menor importancia es el estudio de los
fundi que aún sigue pendiente, bien sea en relación con
su origen o con su evolución puesto que es la propie-
dad de la tierra y su explotación lo que constituye la
verdadera razón de ser de estos establecimeintos resi-
denciales rurales. Sin embargo, no resulta fácil obtener
una imagen detallada del tejido ocupacional del domi-
nio de una villa y de la organización de su explotación
económica, a cuyo territorio se vincularon, indudable-
mente, modelos ocupacionales de diferente tipo en
consonancia con las necesidades productivas de las
zonas beneficiadas en cada fundus.

Por último, aunque lentamente, observamos un
cierto progreso en el problema de la continuidad y/o
transformación de las villae hispanas en la tardía anti-
güedad (López Quiroga y Rodriguez Martín 2000-
2001; Arce y Ripoll 2001; Chavarría 2005). Procesos
de abandono y reocupación del espacio motivados por
cambios de tipo político, religioso o socio-económoco,
es decir, la acción de nuevos propietarios o el despla-
zamiento del centro de poder de la antigua villa a otros
núcleos de nueva creación, nos ofrecen un panorama
cada vez más novedoso a partir del momento en el que
las grandes villae habían ido perdiendo progresiva-
mente su carácter originario.

Si lugar a dudas, una asignatura pendiente en el
panorama peninsular es el estudio de los estableci-
mientos agrupados de caracter rurales o aglomeracio-
nes secundarias que también algunos denominan como
vici. Son muy exiguos los casos conocidos a través de
datos arqueológicos fehacientes. Otro tanto se podría
decir de los asentamientos vinculados a la red viaria

cuya investigación apenas ha comenzado en nuestro
país.

El Apéndice terminológico recoge otras muchas
denominaciones que sería prolijo comentar aquí y cuya
referencia se analiza en cada casuística. El lector
observará que, en muchos casos, no ha sido posible, al
menos de momento, ofrecer ejemplos de las formas
ocupacionales rurales de Hispania que se correspon-
dan con una realidad arqueológica contrastada. 

APÉNDICE
Denominaciones genéricas de núcleos relaciona-

dos con la ocupación y explotación del territorio. 
Villa, -ae: Este concepto comprende instalaciones

rurales de diversa índole, incluyendo desde construc-
ciones muy modestas, tipo granja (Varro. rust. 3, 2, 3),
hasta grandes centros de explotación rural15, con partes
diferenciadas en zona residencial y rústica (Varro. rust.
3, 2, 9) a la que se añade la pars fructuaria dedicada al
almacenaje y procesado de alimentos (Colum. 1, 6, 1).
También puede referirse a lugares placenteros de ocio16

o incluso a residencias imperiales. Aunque en el
mundo clásico, la diferenciación entre granja y casa
rural no es tan clara17, la bibliografía actual germana e
italiana tiende a diferenciar los centros de explotación
rurales como villae rusticae, de las casas de campo
residenciales y lujosas definidas como villae urbanae.
Este concepto presenta un componente territorial, de
modo que las construcciones se asocian a la existencia
de un fundus18 o con una gran propiedad (Varro. rust. 3,
2, 5). El término territorial villa corresponde al fundus
y mantiene una estrecha asociación con el pagus, de
modo que a veces villa aparece como sinónimo de
pagus (Serv. Georg. 2, 382), o bien su construcción
define el territorio19. Respecto a la dimensión arquitec-
tónica de las villae hispanorromanas, son numerosos
los estudios realizados como se ha visto en páginas
anteriores. 

Villula, -ae: dominio agrícola de escasa extensión
(Catulo, Carmina, 4, 21; Cic. ad Atticus, 6, 16), dota-
do de un edificio modesto, similar a la villa que men-
ciona Varrón (rust. 3, 2, 3), pero con una connotación
peyorativa. Puede referirse a residencias de pequeñas
familias campesinas, con vocación agropecuaria que se
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15 Ferdière trató de identificar la villa romana desde un punto
de vista arquitectónico, definiéndola como “une exploita-
tion agricole comportant une partie résidentielle plus o
moins importante, et construite `en dur´ a la manière romai-
ne” (1988 (1): 158). Esta propuesta ha sido discutida por
otros autores (Leveau et alii, 1999).

16 Varro. rust. 3, 2, 3. Gros (2001) aborda la cuestión plante-
ando su función como una “structure de domination et de
profit” así como una “structure de plaisance”; por su parte,
Lafon (2001) ha estudiado en detalle las villae maritimae y

“lacustres” construidas por la aristocracia romana entre
finales de la República y comienzos del Imperio para el des-
canso y el ocio placentero.

17 Vitruv. De architect. 6, 6, 6; Varro. rust. 3, 5; Colum. 1, 4-
6.

18 Colum. 1, 4, 8; Plin. NH. 18, 6, 1; Dig. 1, 16, 211; CIL X,
444.

19 Plaut. rud. 33-34; Ps. Quint. Decl. Mai. XIII, 2. Vid. Letta
2005: 89-90.
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construyen con materiales sencillos. Horacio evoca
con este término una casa agradable retirada en el
campo (Hor. Serm. 2, 3, 10). Durante el periodo tardo-
antiguo, se asimila a este término la palabra uillare,
que se refiere a una pequeña población rural con un
territorio limitado (Martínez Melón 2006: 126). En el
ámbito hispano se confirma la permanencia del térmi-
no villulam en época tardoantigua, pues aparece men-
cionado más veces que la palabra villa en los concilios
de Toledo (Mellado 1990; Isla 2001).

Vicus, -i: hábitat rural agrupado (Festo, De
Verborum Significatu, 70), dependiente de una ciudad,
que presenta una cierta autonomía con responsabilida-
des políticas, religiosas, administrativas y fiscales, de
modo que cuenta con administradores entre los que
destacan los magistri, junto con los aediles, quaesto-
res, curatores, actores y decemlecti (Chevallier 1986:
5). Además de los vici rurales, existe una acepción dis-
tinta relativa al poblamiento civil asentado junto a los
campamentos militares que también recibe el nombre
de vici, además de canabae, términos relativos a aglo-
meraciones con jurisdicción dependiente del ejército,
que no trataremos en este trabajo20.

Desde el punto de vista arquitectónico, presentan
un plan urbanístico y coherente (Tácito, Opera
Minora, 16, 2). Así pues, tanto por sus monumentos
como por su funcionalidad, podría asemejarse a un
barrio urbano, que es el otro significado que le otorga
Festo al término vicus (Letta 2005). Según San Isidoro
de Sevilla, el espacio del vicus está bien organizado
con vías (Etym. 15, 2, 11) y desprovisto de murallas
(Etim. 15, 2, 6, 7) y de la dignitas propia de una ciu-
dad, siendo definida como “una simple reunión de per-
sonas que por su pequeñez, está adscrita a ciudades
mayores” (Etim. 15, 2, 11).

A partir de la identificación de los vici realizada por
Grenier (1934: 695), éstos cumplen funciones religio-
sas y económicas, son centros administrativos, terma-
les, establecimientos forestales con fana, y en ocasio-
nes, también ofrecen servicios relacionados con las
etapas en las vías de comunicación, a los que la biblio-
grafía francesa denomina vici routiers y que por el

momento en la historiografía española se han identifi-
cado en contadas ocasiones como, por ejemplo, en el
caso de Lucus Asturum (entornos de Lugo de Llanera,
Asturias) (Fernández Ochoa et alii 2005, 134) o el de
Corao también en tierras asturianas (Requejo y
Gutiérrez 2009, 177). La ley agraria 643/111 (Corp.
inser. lat. 1, n.200, v. 11, 12) nos advierte de la presen-
cia de vici viasiorum y viasii vicani, es decir, una cate-
goría de vici presentes en Italia que corresponden a
grupos de población sometidos, en concepto de tribu-
tos especiales, al mantenimiento de las vías principales
que conectaban Roma con sus colonias. 

En Hispania, las fuentes escritas nos informan
sobre la existencia de un vicus Italicensis situado en la
Baetica (Corp. inser. lat. 2, 1119 y 1, 546 y 149) y se
conservan numerosas inscripciones que mencionan la
presencia de vicani (CIL II2/7, 272; CIL II2/7, 273),
como los vicani Vadiniensis (AE 1928, 170),
Vagornicenses (AE 1982, 567), Atucausenses (CIL II
6287), Cabr(icenses) (HEp 4, 1994, 1016), Venienses
(Curado 1979: 145-148), vicani ilex[…] (AE 2001,
1209), goaboaic(enses) (AE 1985, 525), Camaloc[…]
(CIL II 170), Tongobricenses (CIL II, 743), Roud(ensi-
bus?) (HEPol 2911), Arcobrigenses (HEp 5, 1995,
226), Mace[- - -]enses (HEp 5, 1995, 228), Munenses
(ERCMCC 119), Ocelonenses (HEp 11, 2001, 673). La
epigrafía también notifica la presencia de vicus, como
el vicus Baedorus (CIL II 365; Curchin 1985, n° 3,
330). Por la lex Metallis de Vipasca se conoce la exis-
tencia de un vicus no dependiente de un oppidum o de
una ciudad y controlado directamente por un procura-
tor metalli (Lazzarini 2001).

Locus, -i: este término se refiere tanto a una zona
geográfica o fiscal (Juan de Biclaro, Chronicon, a.570;
XIII Concilio de Toledo, canon VI), como a un hábitat
disperso, cuya importancia en época bajoimperial está
asociada al aumento considerable del control territorial
del castellum (Castellanos y Martin Viso 2005: 9-14).
Este término también puede referirse a hábitats esta-
cionales o temporales ligados a prácticas como la tras-
humancia (Martínez Melón 2006: 125). El vocablo se
conoce a través de citas epigráficas en Italia y en el sur

20 Existe todavía una notable confusión entre los términos
canabae y vicus. El primero, derivado del griego Κάναβος
(maderamen, armazón) se suele interpretar como campa-
mento de barracones, cabañas, tenderetes, aludiendo sin
duda a su fisonomía originaria. Este término fue principal-
mente usado en relación con los campamentos legionarios.
Pero conocemos también aglomeraciones civiles estableci-
das junto a campamentos legionarios que reciben en las
fuentes literarias o en la epigrafía la denominación de vicus
(Mogontiacum, Argentorate, Vindonissa), por lo que dicha
distinción debe ser matizada. Según Bérard, vicus sería la
denominación más común, aplicable a aglomeraciones
civiles nacidas al socaire tanto de campamentos legionarios
como de fuertes auxiliares. El término canabae no es un tér-
mino empleado en todos los casos (Vitinghoff 1970 y 1971;

Sommer 1984: 3-4; Poulter 1989). En ciertas regiones como
la Dacia, la documentación de este tipo de asentamientos es
fundamentalmente epigráfica (Ciobanu 1998) y no parece
verificarse su uso hasta mediados del siglo II d. C. (Bérard
1993). Para el caso hispano, carecemos de inscripciones que
mencionen canabae o vici militares, sin embargo contamos
con una interesante referencia en la carta 67 de San
Cipriano dirigida a las comunidades cristianas de León-
Astorga y Mérida, a un posible vicus, del que incluso cono-
cemos su nombre -Ad Legionem VII Geminam- (Teja 1990
y 2005; Loewinsohn 1999: 11-12; Fernández Ochoa y
Morillo 2005: 164). Recientemente se ha podido vincular
con el asentamiento civil situado junto a la margen izquier-
da del río Torío, a poco más de 2 km del extremo meridio-
nal del campamento de León (v. Morillo y Salido 2014).



de la Gallia (Leveau 1994). En Hispania no se ha podi-
do atribuir esta denominación a ninguna estructura
rural conocida (Pérez Losada 2020: 37). 

Forum, -a: centros cívicos situados en un espacio
rural disperso, dotados de funciones administrativas,
políticas y comerciales, que se fueron creando por ini-
ciativa de Roma en la fase de expansión y posterior
organización del territorio. Es una realidad rural que se
documenta en una fase muy antigua (tardorrepublica-
na) que desaparece en el siglo I d. C. y se limita a Italia
y algunas provincias occidentales, como Cerdeña,
Gallia e Hispania. El surgimiento de la mayor parte de
estos centros rurales coincide con la expansión de las
vías del Imperio debido a su función comercial. Es un
modelo de asentamiento que permitía a las autoridades
romanas organizar grandes territorios sin la necesidad
de implantar una colonia, especialmente en zonas de
montaña donde el modelo de colonia era menos viable
(Crespo Cabillo 2009). La denominación de alguno de
estos fora alude a los nombres de las vías a las que
están asociados, por ejemplo, el Forum Apii, al paso de
la vía Apia o Forum Flaminii, junto a la vía Flaminia;
también se refieren, aunque en menor medida, a nombres
étnicos, como es el caso del Forum Germanorum o el
Forum Gallorum entre otros. En Hispania, esta deno-
minación también se encuentra en la estación itineraria
Forum Gallorum (It. Antonino 425,7; Rav. IV, 43) de
localización desconocida en las ruta hacia el Pirineo
desde Caesaraugusta a Beneharno.

Son comunes los fora que llevan el apelativo de los
emperadores que los promovieron, como los alpinos
(Forum Claudii Vallensium y Forum Claudii
Ceutronum) o los sardos (Forum Traiani y Forum
Augusti o Augustae). En Hispania, se conocen varias
menciones a fora en ámbito rurales en el cuadrante nor-
oeste peninsular (Ptol. 2, 6, 43/ 37/ 42/48). En otras
zonas, los fora se encarnaron en fórmulas urbanas como
el Forum Iulium Iliturgi (Mengibar, Jaén)21, Libisosa
Forum Augustum (Lezuza, Albacete) (Ptol. II/6/58)
(Poveda Navarro 2002; Uroz Rodriguez 2012). 

Conciliabulum, -a: etimológicamente se refiere a
un lugar de reunión donde se celebra un concilium o
asamblea de ciudadanos con una finalidad administra-
tiva o política. Al igual que en los fora, no parece que
hubiera en los conciliabula magistrados que se encar-
garan del censo, de modo que esta función sería reali-
zada por censores enviados directamente desde Roma
como medida extraordinaria en momentos puntuales

de necesidad (Liv. 25, 22, 4; 43, 14, 7). Según Picard
(1970), los conciliabula constituyen centros cívicos
que sirven de referencia y punto central de una pobla-
ción rural dispersa. La arqueología ha olvidado com-
pletamente la existencia de estos espacios de los que,
sin embargo, las fuentes escritas nos ofrecen una ima-
gen viva22.

Denominaciones de núcleos relacionados con la
ocupación y explotación del territorio con connota-
ciones defensivas.

Oppidum, -a: este concepto adquirió una nueva
dimensión con la reorganización administrativa que
sucedió a la conquista de las provincias occidentales.
Se puede entender como un hábitat agrupado o lugar
central de un territorio o como el principal asenta-
miento de una civitas o pagus23, en el que se hallan edi-
ficios, construcciones y rasgos espaciales propios de
una ciudad, con murallas (Polibio 3, 90, 8; Lucano, 4,
224), o desprovistos de estos elementos defensivos24.
En ocasiones, aparece referido como sinónimo de civi-
tas25. En época altoimperial pasó a usarse de forma
genérica para referirse a colonias, municipios y prefec-
turas (Plin. NH. 3, 3, 7), por oposición a otras formas
de ocupación como vici, castella y a otros núcleos de
hábitat que no habían sido fundados mediante rito
inaugural alguno (Turpin 1999: 288-293; Fumadó
2013). También se refiere a comunidades no incorpo-
radas, es decir, peregrinas, como es el caso del oppi-
dum Baelo (3, 7), oppida Carbula, Detumo (3, 10). En
las fuentes se define la existencia de oppida civium
Romanorum (coloniae y municipia civium
Romanorum), oppida Latinorum, oppida libera, foede-
rata y stipendiaria. En el caso hispano, aparece men-
cionado en el Bronce de Lascuta, asociado al territorio
(agrum oppidumque) (D’Ors 1953: 349-352); también
Livio (43, 8) hace mención a la existencia de oppida en
Hispania (sibi oppidum in quo habitarent daretur). En
época posterior, la muralla pasa a definir el oppidum.
Así, por ejemplo, San Isidoro de Sevilla diferencia el
oppidum de otro tipo de asentamientos, como los vici,
castella y pagi por su magnitud y sus murallas (Etim.
15, 2, 6, 7).

Castellum, -a: el término se refiere a una entidad de
poblamiento (agrupado o disperso) que articula el
espacio rural en el marco de la civitas (Orejas y Ruíz
del Árbol 2010: 1112). Se diferencia del vicus por su
posición geográfica, pues generalmente se encuentran
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21 Iliturgi aparece con la denominación forum en Plinio, N.H.
III, 10 y en It. Antonino, 403,2 (Arteaga y Blech, 1985;
Jiménez Cobo, 2000).

22 Tabula Heraclensis; la Lex repetund. (Corp. I 583) 31 o la
Lex Rubr. (Corp I 592- CIL XI, n. 1146) II 3.

23 Lex Acilia del 123 a.C., CIL I2, 583,31; Lex Agraria del
111 a.C., CIL I2, 585,5.

24 Dion. Hal. Ant. Rom. 1, 9, 2. Tito Livio menciona explícita-
mente que hay oppida fortificados (Liv. 28, 15, 14-15; 35,
22, 5) y otros sin defensas (Liv. 22, 11, 4).

25 Cic. Resp. 1, 26, 41; Varro. LL. 5, 143; Liv. 42, 20, 3; 42,
36, 1.
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situados a cierta altura o en un lugar privilegiado desde
el punto de vista estratégico y por la existencia de for-
tificaciones que protegen el recinto (AE 1966, 594). El
castellum cuenta administrativamente, al igual que el
vicus, con magistrados como los curiales (AE 1904,
145). El uso alternativo de los términos castellum y
castrum en la Galia e Hispania, bien conocidos en la
epigrafía hispana por la existencia de la C invertida26

para referirse a estos asentamientos, permite suponer el
uso indiferenciado de ambos para aludir a realidades
parecidas27. La aportación más reciente y clarificadora
sobre los castella se debe a Orejas y Ruíz del Árbol
(2010) a partir del análisis de los textos escritos y epi-
gráficos y de las aportaciones de la arqueología no sólo
en el ámbito del NO o de la península ibérica sino tam-
bién de otras provincias del Imperio. Estas autoras
plantean una revisión crítica acerca de lo inapropiado
de identificar castros y castella y explicitan el papel
fundamental que los castella jugaron en la articulación
de las nuevas relaciones sociales plasmadas territorial-
mente frente a los que sostienen su papel como reflejo
de la perduración de cieros elementos del mundo pre-
rromano como se ha afirmado habitualmente (Orejas y
Ruíz del Árbol 2010: 1113). 

En época bajoimperial estas aglomeraciones secun-
darias aumentan su importancia con un mayor control
administrativo en la organización del territorio frente a
la civitas. La problemática del término castella en las
fuentes tardías ha sido abordada, entre otros autores,
por Arce en relación con la posible identificación de
villa con castellum (Arce 2006: 10-11). 

Centenarium, -a: construcciones fortificadas desti-
nadas a la protección y seguridad de los habitantes de
un territorio que pudieron ser edificadas por privados o
pudieron ser puestos oficiales, generalmente situados
en posiciones estratégicas a lo largo de las vías milita-
res. En origen debieron ser puestos fortificados situa-
dos en el limes o zona de frontera, y quizás estaban
planteados y organizados para una centuria de tropas
regulares, de donde procedería su denominación
(Smith 1971: 308-309). Su origen se sitúa en la franja
del limes norteafricano en el siglo IV d.C. (cf. Leschi
1941: 171). La epigrafía del limes de la Tripolitania
nos informa sobre otras variantes como centenari, cen-
teinari y centenare (Elmayer 1985: 79) y de la exis-
tencia de construcciones privadas (casas y estableci-

mientos rurales fortificados) que cumplían una función
similar a la de los puestos militares (Elmayer 1985:
82). Desde el punto de vista constructivo, se definen
por ser construcciones fortificadas de planta cuadrada
o cuadrangular, dotadas de torres en las cuatro esqui-
nas del recinto y puertas bien defendidas situadas en la
parte central de cada uno de los cuatro tramos del lien-
zo murario (Leschi 1941: fig. 2).

Burgus,-i emplazamiento fortificado que cumple
la función de mantener la vigilancia en los caminos
para la seguridad de los viajeros (CIL VIII, 2495; CIL
VIII, 2494) y en zonas fronterizas. Se han podido
reconocer arqueológicamente en la frontera renana y
danubiana en época tardoimperial (Johnson 1983:
270-279).

Quadriburgium, -a: emplazamientos fortificados
de pequeño tamaño (menos de 1 ha) y planta rectan-
gular o cuadrangular dotados de cuatro torres en las
esquinas. Se han reconocido a nivel arqueológico en
zonas fronterizas del norte de África (Mattingly
1995; Arce 2010) y en el limes renano-danubiano
(Johnson 1983; Redeé 1995; Brulet 2006: 56). En los
años setenta se excavó, en Formentera, el yacimiento
de Can Bai que ha sido interpretado como una fortifi-
cación de control marítimo de este mismo tipo
(González Villaescusa y Dies 1993).

Turris, -es: edificio fortificado que cumple la fun-
ción de mantener la vigilancia en emplazamientos con-
cretos, como en las fronteras28 o en los caminos para la
seguridad de los viajeros. Se suelen situar en puntos
elevados, junto a ríos o manantiales, con un efectivo
control sobre el territorio circundante. Generalmente
se visualizan unos a otros, estableciéndose así un efi-
caz sistema de alerta temprana. Constructivamente, se
trata de estructuras muy simples, que suele consistir en
una sola torre o atalaya cuadrangular, rectangular o tra-
pezoidal, aunque en ocasiones se presentan además
anillos de fortificación rodeando esa torre principal29.
Su aparejo se define como ciclópeo con sillares, dis-
puestos en hiladas más o menos regulares, poco des-
bastados y asentados en seco o trabados con barro,
siendo frecuente la presencia de ripios y lajas de piedra
entre ellos para asegurar la estabilidad de los muros
(Gómez y Pedregosa 2013: 268). 

26 Sobre esta cuestión, intensamente debatida en la historio-
grafía de los últimos treinta años, véanse diversas interpre-
taciones en Pereira Menaut 1982; Le Roux y Tranoy 1983;
Ferreira da Silva 1986 ; Alarcão 1988 y 2003; González y
Santos 1994; Brañas 1995; López Barja 1999; Sastre 2001;
García Quintela 2002.

27 AE 1961, 96; Veg. epitome rei militaris, 3; Casiod.
variae, 1, 17; 3, 48; 8, 25; Julián de Toledo, Historia
Wambae, 3, 59-60), e incluso castellum se emplea como

diminutivo de castrum (Mauro Honorato, Commentarii
in Vergilii, VI, 4, 69.

28 Se han podido reconocer desde el punto de vista arqueoló-
gico, al igual que los burgi, en la frontera renana y danubia-
na en época tardoimperial (Brulet, 1993,138: 56).

29 Los diversos tipos de turres documentados hasta el momen-
to ha generado un debate historiográfico en torno a su defi-
nición, de modo que son interpretadas de forma diversa,
como torres-recinto, recintos fortificados y casas-fuerte.



Para el caso hispano, Plinio nos informa sobre la
presencia de las Turres Hannibalis, es decir, un siste-
ma de atalayas costeras con hogueras de aviso para
ahuyentar a los piratas (Plin. NH, 2, 181) o torres edi-
ficadas en Hispania y en África, situadas en las cum-
bres de los cerros (Plin. NH, 35, 48, 169). También Tito
Livio indica que existían turres utilizadas contra los
bandidos (Livio 22, 19, 6). La epigrafía además nos
informa sobre la existencia de la Turris Lascutana
(Alcalá de los Gazules) que, por el decreto de Emilio
Paulo del 189 a. C., quedó sometida a servidumbre del
oppidum de Hasta (Jerez de la Frontera), formando
parte de su territorio (ager) (García Moreno 1986). Un
estudio reciente ha permitido identificar diferentes
turres de época romana en la provincia de Granada
(Gómez y Pedregosa 2013). 

Denominaciones de núcleos relacionados con
vías, lugares de estacionamiento o parada

Mansio, -nis: establecimiento viario destinado al
hospedaje, alojamiento y posada de los viajeros
durante una noche o un breve periodo de tiempo30.
Etimológicamente el término procede de la palabra
manere que significa “detenerse” (Corsi 2000: 40).
Algunas inscripciones conservadas, como el epígrafe
de Burdur (AE 1976, 653), nos informan sobre el fun-
cionamiento de algunas mansiones, indicando que el
alojamiento es gratuito solamente para el emperador
y su séquito o para magistrados que están cumplien-
do servicio en provincias (Di Paola 1999: 26-31), de
lo que también las fuentes escritas nos informan31.
Entre éstos, se encuentran los curiales que realizan
operaciones relacionadas con el correo oficial (Plut.
Galb. 8). Las fuentes jurídicas emplean indistinta-
mente los términos mansio y mutatio para referirse a
establecimientos oficiales relacionados con el cursus
publicus32.

Desde el punto de vista arquitectónico, son simi-
lares a las residencias urbanas, dotadas en algunas
ocasiones con establos (stabula) (Ap. Met. 10, 1;
Lact. de Mort. Pers. 24, 6-7), cuyo forraje era surtido
por los oficiales asentados en las ciudades (Cod.

Theod. 8, 5, 60; 11, 1, 9) e incluso, en época adrianea,
las mansiones de Britannia eran financiadas por el
fiscus (Black 1995: 9). En algunas ciudades y vici
militares, se han puesto al descubierto también edifi-
cios de grandes dimensiones que pudieron cumplir la
función de mansiones (Wacher 1974; Drury 1982). A
nivel general, presentan planta rectangular o cua-
drangular con diversas estancias que rodean un patio
central33. 

Mutatio, -nis: establecimiento viario donde era
posible cambiar los caballos y que cuenta con insta-
laciones muy sencillas. Etimológicamente procede de
la palabra permutare (cambiar) (Corsi 2000: 40). Se
emplea el término tanto para referirse al propio acto
de cambio de los animales (Amm. 14, 11, 19; 21, 9,
4) como para las estaciones de parada y cambio
(Cassiod. Var. 1, 29, 2; 4, 47, 6; 8, 32, 1; Casiod. Hist.
Eccl. 6, 45, 2). Como ya se ha indicado, las fuentes
jurídicas emplean, sin distinción, el término mutatio y
mansio para referirse a paradas oficiales relacionadas
con el cursus publicus (Cod. Theod. 11, 1, 9; 8, 5, 34;
8, 5, 36; 12, 50, 15; 12, 50, 17-18). Se conservan
inscripciones que nos informan sobre las órdenes
imperiales de reducir la distancia entre una mutatio y
otra con el fin de hacer más fluido el viaje y ofrecer
mejores servicios en el transcurso del mismo (CIL V,
8658, 8987) e igualmente se legisla sobre el uso de
los lugares de pastoreo y parada en estos emplaza-
mientos (CIL IX, 2826, 4). 

Desde el punto de vista arqueológico, las mutatio-
nes han permanecido fuera de la atención de los espe-
cialistas, dada su simplicidad y los escasos restos
materiales conservados. Algunas mutationes pudie-
ron encontrarse en el interior de las ciudades como la
mutatio Valentia mencionada en el Itinerario
Burdigalense localizada en la via Traiana en Salento
(Boersma 1995) y otras cerca de grandes núcleos
urbanos como Augusta Raurica en Suiza dotada de un
gran complejo comercial, un espacio de alojamiento,
granero y acueducto (Bender 1975: 25-26). Los ejem-
plos hispanos ya han sido comentados (vid. supra). 
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30 Cic. ad Att. 2, 16, 4, 3; 8, 15, 2, 8; 9, 5, 1, 5-6; 9, 10, 8,
10; 11, 6, 6, 2; 16, 1, 3, 2; ad Quint 3, 1, 9, 4; 18, 4; ad
Fam. 4, 4, 5, 6; Peregrinatio Egeriae, fuentes nº 29, 36,
37, 71 y 72; Paneg. 6, 16, 1; Lact. de Mort. Pers. 45, 6;
Symm. Epist. 1, 20, 3; 2, 27; 7, 32, 1; 8, 58, 1; CIL III,
7000; CIL V, 2108.

31 Plin. NH. 12, 65; Apul. Met. 1, 17, 8; Ambr. in Psalm 118,
5, 2, 2-3; 5, 3, 3-5; 5, 5, 1; Ambr. de Obitu Valent. 24.

32 Cod. Theod. 1, 16, 12; 7, 10, 1; 8, 5, 23; 8, 5, 35; 8, 10, 2;
11, 1, 9; 11, 1, 21; 12, 1, 21; 12, 1, 119; 12, 6, 21; Cod.
Just. 10, 26, 2; 12, 35, 11; Dig. 50, 4, 18, 10; Lex Burg.
Lib. Const. 38, 3 y 5-6.

33 Se han documentado en asentamientos civiles próximos a
campamentos militares como en los vici de Saalburg

(Moneta 2010: 89-92), Caer Gai (Burnham et alii 2007:
248, fig. 6), Cefn Caer (Hopewell et alii 2005: 232), Chester
(Mason 1987: 149-150, fig. 4), Old Carlisle (Higham y
Jones 1975), Carlisle (Caruana 1976), Vindonissa (Drack y
Fellman 1988: 539-544), Schlögen/Ioviacum (Bender y
Moosbauer 2003: 224-225), Regensburg (Faber 1994: 51-
54), Caerleon (Wright 1956: 119, fig. 20) y quizás Mirebeau
(Goguey 2008: 238). Asímismo se asignan esta categoría a
otros emplazamientos como Godmanchester (Green 1975:
199, fig. 11), Lower Wanborough (Phillips y Walters 1977:
226, fig. 2), Silchester (Boon 1974), Heddernheim (Gündel
1911, fig. 7) y Corbridge (Salway 1965: 51, fig. 6).
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Statio, -nis: lugar de encuentro y de negocios situa-
dos en los caminos34, que, en ocasiones, corresponde a
un lugar fortificado35. Es el término más frecuente en
las fuentes escritas y se mantiene hasta el último cuar-
to del siglo IV d.C.36. En ocasiones, cumplen la función
de aduana (AE 1981, 724). Se conservan testimonios
que nos informan sobre la corrupción de ciertas perso-
nas que cobran en exceso por los carros que transitan37.
En Hispania, por el momento son escasos los restos
interpretados como stationes y, algunas identificadas,
ofrecen dudas como la supuesta statio dotada de turris
localizada en el Tossal de Cal Montblanc (Albesa, La
Noguera, Lleida) (vid. supra).

Deversorium/Diversorium, -a: instalación de
carácter privado que las familias más acomodadas
mandaban construir para su estacionamiento o lugar
de parada a lo largo de los caminos que conducían a
sus lejanas propiedades38. Para Arce (2006: 11) esta
especie de albergues pueden confundirse con las sta-
tiones que jalonaban las vías ya que servían como
refugio y lugar de descanso nocturno. Su identifica-
ción arqueológica resulta muy problemática.

Catabulum, -a: oficina central del cursus, en oca-
siones del correo oficial de los gobernadores (AE
1976, 502). Apenas contamos con información sobre
estos puestos; la única referencia conservada se
refiere a un catabulum urbano situado en Roma
(Corsi 2000: 55).

Stabulum, -a: término empleado desde el siglo I
d.C. para referirse a un lugar de parada y pernoctación
dotado de instalaciones para el resguardo de los ani-
males (Kleberg 1957: 18-19), como nos informan tanto
las fuentes textuales39  como las epigráficas (AE 1959,
179; CIL VI, 1,1774). El establo se diferencia de la
simple taberna situada en los caminos (Varro. ling. lat.
5, 15). Fueron empleados sus servicios incluso por los
emperadores (S.H.A. Sept. Sev. 1, 10) y para evitar
peligros en momentos determinados (Cypr. Epist. 68,
3). Algunas fuentes nos informan sobre el cobro de los
servicios en función de las mercancías y el equipaje
acarreado por los comerciantes (Dig. 17, 2, 52, 15).
Los restos arqueológicos del stabulum Hermetis loca-

lizados en Pompeya nos indican la existencia de stabu-
la en las zonas extramurarias de las ciudades, junto a
los accesos y puertas de la ciudad, constituidos por
patios que permiten estacionar los carros y establos
para el descanso y vigilancia de los caballos durante la
noche (Kleberg 1957: 43; Casson 1974: 205 y ss). En
Italia se han documentado también stabula situados en
los caminos como en la parada de Casalbordino (Corsi
2000: 176-177) y también en otras regiones como
Egipto, concretamente en el Heita y Bad el Mukheinig
(Reddé y Golvin 1987). Para Hispania cerecemos de
referencias. 

Hospitium, -a: lugar de acogida de los hospites
recibidos o amigos ofrecidos entre familias de gran
poder adquisitivo que presumen de no tener que com-
partir espacio en los hospedajes humildes40. En algu-
nos textos aparece referido a estación destinada a la
asistencia médica de los enfermos (S.H.A. Hadr. 10,
6) y como lugares de hospedaje de militares (S.H.A.
Aurel. 7, 8).

Stativa, -ae: lugar de parada destinado al abaste-
cimiento en el ámbito militar41 y al descanso en el
ámbito civil que se pueden hallar en cualquier empla-
zamiento (Levi 1967: 110; Corsi 2000: 31 y 41), pero
que generalmente se circunscriben a lugares poblados
y selectos, para el confort y la seguridad del viajero42.
Se conservan testimonios jurídicos que nos informan
de la regulación de los suministros concedidos a los
viajeros en las stativae43.

Palatium, -a: en época imperial, además de
poseer otros significados, se refiere a las estaciones
de parada más lujosas y mejor dotadas del cursus
publicus, para hospedar al propio emperador o a algu-
no de sus emisarios44. En algunas fuentes escritas, el
término palatium aparece mencionado como lugar de
alojamiento de los emperadores en contraposición a
los praetoria que se definen como lugar de parada de
los viajeros más comunes45. Se encontraban tanto en
las cercanías de las ciudades atravesadas por las vías
más importantes (Cod. Theod. 7, 10, 1) como en
emplazamientos alejados de los itinerarios (Cod.
Theod. 7, 10, 2). 

34 Suet. Nero. 37, 2; Plin. Epist. 2, 9, 5; Juv. 11, 2-5; Corsi
2000: 40.

35 Cic. ad Att., 6, 9, 5, 7; ad Fam. 12, 15, 2, 13.
36 Ambr. in Psalm. 118, 5, 3, 3-5; Amm. 27, 4, 8; 28, 6, 27.
37 Cod. Theod. 6, 29, 5) o los abusos de los oficiales (Cod.

Theod. 6, 29, 6; 8, 5, 36; 8, 5, 65.
38 Varro. rust. 1, 2, 23; Cic. ad. Fam. 6, 19, 1; Hor. Epist. 1,

15, 10; Suet. Vitell. 7, 6; Cod. Theod. 1, 16, 12.
39 Digesto, 4, 9, 5; Suet. Vitell. 7, 6; Apul. Met. 1, 4; 1, 15; 1,

21; 9, 4; 10, 1; Aug. Serm. 177, 2; 178, 8, 9; 200, 1, 1.
40 Cic. de Div., 1, 57; Sen. de Benef. 1, 14, 1; Hor. Sat. 1, 5,

1-6; Plin. Epist. 6, 19, 4; 8, 8, 6; Hier. Epist. 77, 10. Vid

Corsi 2000: 41.
41 Fronto, ad. M. Caes. 3, 4, 47-48; S.H.A. Sev. Alex. 45, 2;

Veg. epit. 3, 8, 1 y ss.
42 S.H.A. Sev. Alex. 47, 1; Peregrinatio Egeriae 18, 1; 19, 3;

23, 2; 23, 6.
43 Cod. Theod. 8, 6, 2; Cod. Just. 12, 51, 1.
44 Cod. Theod. 7, 10, 1-2; Dig. L, 4, 18, 10. Vid Uggeri 1995:

137-140.
45 Cod. Theod. 7, 10, 2. En algunos documentos epigráficos,

praetorium aparece mencionado como lugares de parada en
vías militares (CIL III, 6123; AE 1912, 193; Ivanov 1973:
209).
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